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CARLOS LÓPEZ BUCHARDO
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Por Juan Francisco Giacobbe 

 

 Carlos López Buchardo perteneció a una generación argentina a la cual le tocó el difícil 

papel de constituirse en la generación precursora de muchos movimientos necesarios para la 

organización nacional que ha venido a hallar su verdadera solución en la revolución del 

peronismo. Fue esa generación que sufrió, aun viviendo su propio medio ambiente, y que tuvo 

que luchar no solamente para conducirlo sino también para defenderse. Carlos López 

Buchardo, hijo de una familia patricia argentina, supo darle la espalda a la fortuna heredada 

para dedicarse a funciones diferentes a las que caracterizaban a la plutocracia argentina, como 

entregando toda su vida hasta el sacrificio de su propia personalidad, por su fervor al arte y a 

la enseñanza. Criollo por los cuatro costados, Carlos López Buchardo, llevaba ya en la sangre, 

tanto como en su persona física, la fisonomía del canto criollo, de aquel canto que en parte 

olvidado, en parte desestimado, era algo así como el hijo desheredado de una sociedad que 

prefería las importaciones de última moda y la incomprensión de idiomas exóticos, a la 

belleza de las voces de su propia tierra que son, a la postre, las voces del hogar y las voces del 

corazón. 

 La vida de Carlos López Buchardo es la síntesis de la vida de todo argentino que siente el 

imperativo de tener que imponer de algún modo las voces de la patria y las voces de la 

historia de América, pero que tiene que pasar por todas aquellas experiencias de aprendizajes 

y dolores que la cultura universal pone como una barrera de prejuicios y de inconvenientes 

ante la genuinidad de la propia expresión. 

 Así como todo argentino idealista, peregrinó por Europa, en donde si bien pudo aprender 

los juegos mecánicos del arte y del saber, recibió el empuje y la palabra antigua que llega 

desde la ausencia de las voces y de las caras queridas, y se sintió más que nunca atado y 

consagrado al proceso de la redención de las voces y de los derechos del sentimietno de 

América. De vuelta a su país tuvo que sufrir la consabida incomprensión del ambiente que, ya 

fuere por exceso de buena fe, ya fuese por ignorancia, ya fuese por el uso de intereses 

creados, vivía pendiente, pura y exclusivamente, de todas las imitaciones y de todos los 

balbuceos que del tipo europeizante se imponían y triunfaban en el país. Carlos López 

Buchardo, ya despojado de los atributos de su abolengo y pecuniario, decidió entrar en 

aquella falange de desheredados y de idealistas que constituyen para la sociedad del tipo 

burocrático y burgués, el artista creador. Fueron aquellas épocas, las de los primeros atisbos 

de una redención del arte verdaderamente argentino. Payró y Fray Mocho, Lugones y 

Almafuerte, Florencio Sánchez y Laferrere, Figari y Fader, en cada una de sus respectivas 

artes, alzaban un baluarte de ataque y de defensa para poder establecer las bases de aquella 

necesidad de la expresión que tan genialmente aparece acusada en el Segundo Plan 

Quinquenal del General Perón, cuando pide para la promoción y la estabilidad de la cultura 

“la formación de una conciencia nacional”. 

 Carlos López Buchardo, perteneció a esa falange de denodados construtores del canto 

nacional, teniendo por compañeros, entre los desaparecidos a Julián Aguirre y a Constantino 

Gaito. Su labor en el campo del arte fue la de vencer primero las enseñanzas de las escuelas 

europeas, venciendo en sí mismo la aspiración al triunfo inmediato para ensayar el nuevo arte. 

Así, como todo artista americano, tuvo que pasar por las obras de estilo europeo, pagar su 

tributo de éxito, para ingresar a la forma del canto genuinamente criollo. De allí que, como 

todos los precursores, haya tenido que tener la honda voluntad, de olvidarse del lenguaje que 

le habían enseñado de una falsa cultura, para tener que aprender su propio lenguaje, aquel que 

una sociedad modulada sobre idiomas impropios, le había hecho olvidar. Y aquí, Carlos 
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López Buchardo, con los músicos de su generación, fue a la vez, artista, maestro en el más 

alto sentido de la palabra ya que volvió a poner en los oídos argentinos, las cadencias, las 

modulaciones y los sentimientos del verdadero idioma de la tierra nacional que se había 

quedado olvidado junto a la tierra, dentro del corazón de los criollos en las afueras de las 

ciudades. Para eso volvió a carearse con la canción popular, con esa canción que lleva en sí el 

germen de todo lo pasado y de todo el futuro; esa canción que es símbolo del paisaje, 

sentimiento del clima y expresión de la geografía de cada zona del país. Carlos López 

Buchardo, llevó a la vida del interior, es decir, a la vida de la casa en donde hay un piano y en 

donde hay una voz para cantar, la canción argentina. Quiso que la familia argentina se 

expresase con un canto, en donde el hogar, la amistad, el amor, la ausencia, la dicha y el dolor 

fuesen dichas con bellas palabras de intimidad y con palabras de todos los días, con esas 

medias palabras que forman el núcleo de las intimidades de la historia de una nación. Porque 

es allí, en el corazón de la familia, en ese corazón que se hace canción, que la patria tiene sus 

más hondas y arraigadas fronteras de la paz y sus más vivos recuerdos de bienestar. 

 Carlos López Buchardo, fue un creador de su tipo de la canción de la intimidad que no vive 

de su propio encierro, sino que canta a los horizontes lejanos y cercanos de nuestra tierra a 

través del recuerdo de todos los seres y de todas las cosas. Recuerdo de las huellas y de los 

caminos de los crepúsculos y de las alboradas de nuestro suelo, por donde va y viene, como 

un símbolo de la tradición y del progreso, la hoz solitaria del carretero. Recuerdo del aljibe y 

del rancho, recuerdo de la fiesta y de la danza en todos aquellos trozos que tiene como fin 

mantener enhiesta y viva la memoria del criollo en su emoción de ser el habitante verdadero 

de América. Y así, con la misma sinceridad, López Buchardo trabajó para el teatro. 

Descontado su primer ensayo triunfante en italiano, toda su obra se volcó a las 

rememoraciones históricas de la patria; cantó el romance de Madama Lynch en una de las más 

bellas épocas de la historia argentina y cantó también el recuerdo de La Perichona poniendo 

de manifiesto el ardor criollo en el crepúsculo del virreinato. Su arte llegó a todos los gustos 

sociales. Fue el artista que supo decir la palabra comprensible para todos; desde el iniciado 

hasta el aficionado, desde el profesional al simple oyente, todos entendieron por igual, la 

sinceridad y la emoción directa y penetrante que el arte breve y sencillo de López Buchardo 

tuvo para cada sentimiento y para cada emoción. Del mismo modo supo volcar en la sinfonía, 

ese género tan alto de la fantasía y de la erudición musical, las alegrías y las melancolías, las 

vibraciones y los impulsos de todo el cancionero criollo. Sus Escenas Argentinas tienen las 

riquezas de las aguas llenas de cielos argentinos, la exuberancia de los trigales y el brillo 

nítido del sol nacional. Así fue Carlos López Buchardo en su fisonomía de artista precursor y 

de artista creador. Y porque fue así, se sintió llamado al destino de ser director y maestro. 

Carlos López Buchardo fue un director múltiple. Supo dirigir por igual y tan bien, tanto a la 

institución pedagógica como a la institución argentina. Por eso, las instituciones más grandes 

del país, en cuanto a directivas musicales, lo cuentan como a director vitalicio durante 

décadas y décadas de su evolución. 

 Fundador y director del Conservatorio Nacional de Música y Declamación, supo presentir 

y coordinar en su organización las necesidades íntimas de las conciencias artísticas nacionales 

y pudo fundar un conservatorio que es la honra, desde el punto de vista institucional y 

ejecutivo, de ambas Américas. A este Conservatorio dedicó lo mejor de su ideal y de sus 

aspiraciones, pudiendo decirse que sacrificó mucho de su creación artística para la atención 

que los múltiples problemas y las inherentes inquietudes de administración y de organización, 

han exigido en nuestro país las instituciones culturales, a sus dirigentes. La nación, debe al 

Conservatorio Nacional, toda una pléyade admirable de profesores, de compositores, 

concertistas, cantantes, actores, declamadores, directores de orquesta y de teatro que honran a 

la generación presente como una de las más dotadas, técnica y sensitivamente, de la evolución 

de nuestra historia. 

 Y así como dirigió el Consertvatorio Nacional fue director de una de las primeras escuelas 

de su tipo en el país: la Escuela Superior de Bellas Artes de la Universidad Nacional de La 
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Plata, hoy Eva Perón. Pero uno de los méritos más dignos, entre los muchos que acuerdan a la 

personalidad de López Buchardo una naturaleza singular, fue la de haber sido durante treinta 

y dos años director de la Asociación Wagneriana de Buenos Aires. Desde esa dirección, 

López Buchardo, pudo concretar su afán y su clarividencia de verdadero argentino, en la 

ecuanimidad de su cultura, en la amplitud de sus miras y en la eficacia de su programática, 

enriqueciendo la cultura metropolitana del país con la visita de los más grandes artistas 

universales en las celebraciones cíclicas de la historia de la música en función de progreso 

individual y social. Y allí en la Wagneriana, los artistas argentinos más dotados sirvieron al 

arte pudiendo demostrar las capacidades interpretativas y compositivas que con tanta altura se 

dan en las naturalezas argentinas. Asimismo se creó en tal institución, con el afán de elevar 

siempre más y más el nivel de cultura del pueblo argentino, se creó, decimos, el premio a la 

canción escolar llamado “Premio Julián Aguirre”, en justa recordación al eminente precursor 

de la melodía argentina, a fin de que las almas infantiles conociesen bien temprano la 

fisonomía y las características del canto de nuestra patria. Los compositores llamados a ser los 

colaboradores más directos en la función estética que la didáctica entraña dentro de la escuela, 

encontraron en este premio de la Wagneriana una meta y un aliciente para poder ver premiada 

y promovida sus aspiraciones y sus afanes. Todo ello se debió a la naturaleza generosa y 

previdente de Carlos López Buchardo durante su dirección de la Asociación Wagneriana. 

 Pero no terminó allí su espíritu de conductor y de organizador, sino que multiplicado en 

diversas instituciones de carácter directivo y señero, supo poner siempre su nota de 

reivindicación de los valores históricos de nuestra cultura; durante años fue director de la 

Escuela interna del Colón, en donde su persistencia pujó tanto, hasta llegar a hacer efectiva su 

aspiración de que las óperas, en la Argentina, deben cantadas, dirigidas y preparadas por los 

argentinos. Del mismo modo, luchó durante años y años en los consejos consultivos del 

Teatro Colón, para establecer una autonomía económica y artística y poder librar, tanto al 

erario como al espíritu nacional, de todas aquellas coyundas y aquellas dominaciones 

extranjeras contra las cuales en forma definitiva ha luchado el Justicialismo. 

 Del mismo modo, trabajó Carlos López Buchardo, en la Comisión Nacional de Bellas 

Artes organizando e instituyendo premios para la producción esencialmente nacional. Tal es, 

en breve y esquemática línea, la trayectoria y la personalidad interna de esta figura ilustre de 

Carlos López Buchardo. Y tan verídica es su influencia y tan agradecido le está el ambiente 

de la generación actual, que el nuevo director del Conservatorio Nacional de Música y Arte 

Escénico, hoy llamado justamente Conservatorio de Música y Arte Escénico “Carlos López 

Buchardo” ha querido rendir homenaje a este admirable y esforzado constructor de una 

ideología libertaria del arte argentino, instituyendo la Semana Homenaje llamada “Semana 

Carlos López Buchardo” en la cual, por justicia y por amor, cada día una personalidad 

argentina ha recordado la figura del ilustre artista demostrando, además, la eficacia de su 

acción en el arte presentando cada día un nuevo concertista argentino surgido de las aulas del 

Conservatorio creado por Carlos López Buchardo. Y aún más, por expresa voluntad y 

concorde sentimiento de dicha dirección y todo el profesorado del Conservatorio Nacional de 

Música y Arte Escénico “Carlos López Buchardo” se ha creado este año el premio a la 

canción argentina dedicado a la memoria de Carlos López Buchardo y costeado 

exclusivamente con la cooperación unánime de dicho cuerpo de profesores, premio en el cual 

se establece que las canciones deberán ser escritas: “textos sobre versos argentinos con 

sensibilidad lugareña o provincial o ciudadana dentro de la característica nacional. Las obras 

deberán estar informadas por un lirismo argentino”. Todo ello con el fin de seguir la línea de 

expresión y de conducta que Carlos López Buchardo, precursor y realizador de un estado de 

conciencia dentro del lirismo nacional, supo volcar en la historia del alma argentina. 

 


